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El pasado 16 de agosto salió de la  editorial el libro “Rabanal de los Caballeros, cuna de 
D. Modesto Lafuente”,  cuya  referencia  dio a conocer  Diario de León. 
 
En capítulo distinto este  libro  presenta  un agradecido homenaje al sacerdote  D. 
Heriberto Ampudia Caballero,  nacido en Santa María de los Oteros, que el  24  de 
agosto de  1953   llegó a  Rabanal lleno  de ilusiones y con  una inmensa capacidad de  
servicio. 
Dos años  permaneció su estancia en este destino, ya que  en 1955  con la  nueva 
división  de    las diócesis  es   destinado a   Valdemora y Castilfalé;   en 1963 a  San 
Martín del Camino y Alcoba de la Ribera; y finalmente en 1974 inaugura  la parroquia 
de la Anunciación en León. 
En San  Martín  abrió  una escuela infantil para atender a los niños, cuando sus madres 
estaban trabajando, atendida sucesivamente por cuidadoras del pueblo. Creó la  
biblioteca,  el Teleclub “Siempre Amigos”; participación en la hoja parroquial 
diocesana. Deportes.  En la Anunciación fundó el corro parroquial, hoy Coral Heriberto 
Ampudia.  “Cómo se alegra mi corazón  por la mejoría de los hogares del pueblo”.  
Toda su labor fue trascendente. Etc. 
Fallece en  1988  a consecuencia de un accidente de tráfico producido   cuando volvía  
de visitar  a los “chavales” de un campamento, que organizaba la parroquia como años 
anteriores.  Al llegar al hospital  pidió atención urgente para sus compañeros,  pues   
consideraba que estaban peor y necesitaban  más ayuda que él.     Al día siguiente 
fallecía.  
Su generosidad y desprendimiento  volvían a  evidenciarse.    Donó todos sus órganos 
corporales.  Su existencia  entera fue donación total,  broche final de su vida y muerte. 
El 7 de agosto de ese año  Diario de León  refiriéndose a él  publicaba  estos  versos: 
“Ha sido la antorcha que  alumbró nuestro camino de amor. Por haber disfrutado de tu 
amistad, nunca te podremos olvidar”. 
En este  mismo Diario  el  26-7-2002  Ana M Diez, cuando señala   el honor   por  la  
dedicación de una calle  a su nombre  próxima a la parroquia,  escribía: “El peso 
específico radica en la impronta moral de un personaje que supo dirigir y ser querido en 
este gran icono religioso, que conforma la parroquia de la Anunciación,…fallecido en el 
cumplimiento de su deber apostólico”. 
Emotivas eran las primeras comuniones, como impresionante y emotiva fue su última 
celebración del  Día del Corpus en León, cuya grabación conservamos.  Son  tantos los 
testimonios e imperecederos los recuerdos   que conservan sus feligreses, amigos y 
conocidos…   Muchas cosas buenas   mereció. 
Expresa el libro un   recuerdo  especial para su amigo,  nuestro profesor D. Urbano 
González Ruano, nacido en Castilfalé,  educador y formador tres años en Morgovejo, 
director   del Colegio Sierra Pambley  de Villablino, párroco de Urdiales y 
posteriormente de Villamandos, comunidad parroquial a la que servía cuando falleció el 
20 de marzo de  1976. 
 
 
 


